SALUDO DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, 
A LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN, 
CON MOTIVO DE LA NAVIDAD.


Ahora que ya se ha cumplido el tiempo de la espera y que llega el final del año, ahora que nos disponemos a celebrar el milagro de la vida, quiero felicitaros estas fiestas, quiero deciros en primer lugar que os deseo a todos que paséis unos buenos días en los que no falte ni la unión ni la diversión. Vistámonos, como aquellos labradores que fueron a celebrar las bodas de Camacho en El Quijote, de regocijo y fiesta. 

Que, sin olvidar a los ausentes ni a los enfermos, a los mayores ni a los que están solos, hagamos un esfuerzo para que no sólo los niños, sino todos nosotros, compartamos la ilusión y la alegría. Porque vamos a necesitar, en el año que está a punto de empezar, buenas dosis de alegría y de ilusión para que el desánimo que nos acecha no emborrone ni ensombrezca las ideas que nos van a iluminar, que nos van a guiar en los próximos meses.


José Pla dejó escrito que la Navidad es siempre igualmente luminosa y de inagotable fuerza interna. Nos gusta a los navarros medirnos con las adversidades, que nos pongan a prueba, para sacar de dentro nuestra gallardía, nuestro sentido del compromiso, nuestra capacidad de trabajo, nuestras mejores cualidades: el tesón, la confianza y ese arrimar todos el hombro cuando hace falta. 

Vuestras preocupaciones son las mías, vuestras incertidumbres están en mí. En momentos como los que estamos viviendo, donde la situación económica se deteriora de muchas maneras y afecta cada día a más personas, necesitamos aunar esfuerzos, centrarnos en las actuaciones básicas y desarrollar iniciativas que nos permitan atravesar estos momentos con el menor daño, que nos ayuden a orientar nuestros trabajos en una dirección tal que cuando haya pasado esta tormenta o este huracán, estemos en la mejor posición para seguir avanzando en el camino del bienestar y del progreso.


Si para algo ha servido la nueva configuración del mapa político navarro, consecuencia de las elecciones de 2007, ha sido para que haya un mayor respaldo a todas y cada una de las medidas que el Gobierno de Navarra viene tomando en materias tan sensibles como la económica y la social. El programa Navarra 2012 es un ejemplo claro de lo que digo. También la recién aprobada Ley de Presupuestos de Navarra para 2009, un instrumento necesario para apoyar todas las iniciativas que nos van a ayudar a salir airosos de la complicada crisis que atraviesa el mundo. 

El diálogo y la voluntad de poner el interés de los ciudadanos por delante del partidario nos están dando buenos resultados. También algunos sinsabores, pero vaya lo uno por lo otro, siempre que nuestras decisiones se sitúen, como hasta la fecha ha ocurrido, en la senda de la concordia, de la estabilidad y de la lealtad.


Tenemos la seguridad de que la crisis económica pasará, sin embargo, hay cosas que no terminan de llegar, me refiero al tren de alta velocidad. Necesitamos no perder ese tren porque sabemos que en las comunicaciones ferroviarias está el presente y está el futuro. No podemos quedarnos aislados, atrasados, no podemos conformarnos con viajar en el furgón de cola y en este asunto, así como el Gobierno de Navarra ha cumplido con creces sus compromisos, es el Gobierno de la nación quien no termina de cumplir los suyos. 

Hemos actuado en estos últimos años con paciencia; vamos a ver si por fin este año el Gobierno de la nación está a la altura de sus obligaciones. Borges escribió: A mí sólo me inquietan las sorpresas sencillas. Espero que este año nuevo sea el que dé un impulso definitivo a esta obra tan necesaria: el tren de alta velocidad que nos ha de unir con el resto de España y de Europa.


Necesitamos también mejorar sensiblemente nuestras conexiones aéreas, como necesitamos que nuestros estudiantes conozcan los idiomas que les van a abrir las puertas y a multiplicar sus posibilidades de futuro, pues la lengua es antes que nada nuestro más importante instrumento de comunicación entre las personas. Lo necesitan nuestras empresas y lo necesitamos quienes queremos que el mundo, con sus oportunidades y sus retos, esté cada vez un poco más cerca. 

Vamos a  impulsar programas de innovación vinculados al desarrollo, apoyar la investigación y, al mismo tiempo, ofrecer mejores servicios sociales y sanitarios. Necesitamos, en fin, que la crisis inmobiliaria pase cuanto antes para que tanto las empresas como los jóvenes y las familias puedan recuperar la confianza y dejar atrás esta complicada página que ahora nos ocupa.


Necesitamos también recuperar la libertad que el terrorismo  nos arrebata desde hace tantos años, una libertad necesaria, que nos permita crecer en igualdad y disfrutar de derechos elementales de los que a estas alturas del siglo sólo adolecemos en este rincón de Europa. 

A los terroristas no tenemos nada que decirles, nada que pedirles, nada que exigirles. Tenemos la ley. Y a quienes gobiernan, a quienes han de aplicar la ley, les exigimos que no desfallezcan en su tarea y que no tiemblen a la hora de aplicarla. 

El crimen, la extorsión, la falta de libertad, ha de ser siempre motivo de rechazo y de clara condena. Los demócratas tenemos que estar unidos y no utilizar los asesinatos de manera partidista, sino poner todos los elementos a nuestro alcance, que son muchos al servicio de un único objetivo: la derrota de los criminales.

Voy a terminar, reiterando mis mejores deseos de felicidad para estas fiestas de la Navidad y para el año que nos aguarda y al que hemos de mirar con respeto, sí, pero también con ilusión y confianza. Porque si afrontamos con ilusión y confianza el futuro, unidos y decididos, llevaremos las de ganar. 


Feliz Navidad a todos. Zorionak eta urte berri On.
15 de diciembre de 2008
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